De lo real maravilloso.

                                      Por Aimée Cabrera.

Los hechos descritos en los principales diarios cubanos comienzan a dejar atónitos a los lectores. Durante más de cuatro décadas fueron prohibidas las anécdotas que hicieran recordar a la revista Selecciones. No obstante, se observa de hace un tiempo para acá, una búsqueda por hacer más atractivas estas ediciones.

El periódico Juventud Rebelde del primero de julio muestra en su última página, una noticia que parece sacada de un  filme de terror. Una bebita de solo seis meses fue mordida por un majá en dos ocasiones, la nena aparece en una foto, junto a sus padres, un matrimonio joven que brindó todos los detalles.

Lo insólito del relato es que la familia no vive en el campo, sino en una de las zonas más céntricas de la capital: calle Monte , entre  Castillo y Pila. “El ... 3 de mayo nuestra niña amaneció con una mancha de sangre en la media del pie derecho....  tenía en la planta del pie dos diminutas marcas de cinco punticos enrojecidos ...pensamos que se había pinchado al pisar los  ... deditos puntiagudos ... de su muñeca “- comentaron ambos padres.

“Y todo no quedó  ahí . En la madrugada de domingo para lunes... la madre sintió  que la niña...lloró.”- expresa  el padre aún sorprendido y añade la madre que; “... de pronto vi  que algo bajó de la cuna ... pero no supe qué era... revisé a la niña y tenía sangre en... la rodilla derecha. Pensé que era una picada de araña grande. No me imaginé que era de otro animal”.

El reportero señala que los padres desarmaron la cuna y no vieron nada, entonces el padre encendió una linterna y comenzó a buscar detrás del escaparate, al sentir un ruido como de algo que había caído por la parte posterior del mueble. Así,  en lugar de una araña, se tropezó con los ojos del majá, el cual estaba enroscado  a un palo.

Con un machete se le dio muerte al reptil , y la pequeña fue llevada al hospital. Los padres conservan al majá en congelación para dar veracidad a tan inusitado  relato. La historia no parece terminar, cuando ellos aseguran que han ocurrido otros cinco casos similares en casas y locales que están cerca de donde  residen.

La nueva ha dado de qué hablar . Algunos opinan que debe ser,  que cerca de esa casa existe alguna persona dedicada a vender estos animales ,  para quienes profesan la religión de Palo , los cuales  poseen ngangas o prendas, que llevan entre otras cosas a este animal. Ñico sonríe con su boca desdentada y sentencia “no tengo que ver nada con el  21, pa’su escopeta”.  

Las personas de la tercera edad suelen referirse a este animal con el número que éste  tiene en la charada, y ya sea por su aspecto desagradable, o por la  poca costumbre de habitar entre ellos , u observarlos de manera frecuente, prefieren no mencionar su nombre por asociarlo a hechizos y trabajos para mal. Mientras otros aseguran que hay quienes comen su carne, o utilizan su piel en artesanías.

En fecha reciente un reportaje televisivo mostró a una familia que contaba como un pequeño cocodrilo había aparecido en su vivienda. Otros han hablado de situaciones parecidas con otros animales que vivían en habitats alejados de las ciudades- como el monte,  lagunas y pozos – y no sabemos si es que  la Madre Natura está enseñando estas nuevas propuestas con fines alimenticios, o para que en cada barrio se inaugure un zoológico. Nada, cosas del absurdo o de lo real maravilloso,  de nuestra bella Isla.

